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El derecho a la cultura, debe reflejarse en nuestro pensamiento como un alivio a la crisis económica, al miedo que infunde el crimen organizado, porque con las múltiples actividades, que podemos realizar en base a la cultura de México, tal ejercicio nos mantendría ocupados, entretenidos, alegres, y en constante crecimiento intelectual.

En el entendido de que la Constitución permite a todo individuo mexicano ejercer un derecho a la cultura, es simple entender que por la naturaleza y frescura del tema, se necesita difundir entre el grupo social, dado que el individuo que se encuentra inmerso en su medio alterno no opta por disfrutar en su plenitud de esta oportunidad de liberación, enriquecimiento de conocimiento y recreación.

Ejercer un derecho, resulta difícil, en ocasiones, tedioso y cansado, pero cuando nos referimos al derecho a la cultura, en la extensión de la palabra, debe reflejarse en nuestro pensamiento como un alivio a la crisis económica que enfrentamos, al miedo que infunde el crimen organizado en nuestro país, aunado a todas las desgracias que han ocurrido en razón de los desastres naturales que hemos padecido últimamente, ¿por qué referirnos de éste modo a la cultura?, sencillo…, porque con las múltiples actividades, documentos e información que tienen nuestro país al respecto, adentrarnos a la cultura de México, nos mantendría ocupados, entretenidos, alegres, y en constante crecimiento intelectual.
Recordemos, que nuestro México, se encuentra lleno de principios y valores, vestigios, centros ceremoniales y libros, que conforman la cultura mexicana, además, Tabasco, cuenta con un sin número de registros culturales, lo que facilita al tabasqueño, el goce y disfrute de los derechos culturales.
Mucho hemos referido la palabra cultura, pero poco se ha determinado como elementos y partes integrantes de la palabra “cultura”, constitucionalmente tenemos que  el Noveno párrafo del artículo 4to, establece que “Toda persona tiene derecho al acceso a la cultura y al disfrute de los bienes y servicios que presta el Estado en la materia, así como el ejercicio de sus derechos culturales. El Estado promoverá los medios para la difusión y desarrollo de la cultura, atendiendo a la diversidad cultural en todas sus manifestaciones y expresiones con pleno respeto a la libertad creativa. La Ley establecerá los mecanismos para el acceso y participación a cualquier manifestación y expresión cultural.”
Cuando referirnos que la cultura será adoptada en el sistema jurídico mexicano en todas sus manifestaciones y expresiones, estamos abarcando infinidad de escalas en la cultura, como por ejemplo: los valores religiosos, éticos y morales de la gente mayor de nuestros pueblos, la educación cognoscitiva intelectual de padres, amigos y profesores y la más divertida de las expresiones culturales, los bailes, ritos, comidas, festejos y centros de diversión de nuestras ciudades, pero de nada sirve que los tengamos al alcance, sino decidimos disfrutar todo lo que poseemos, resulta fácil legislar la normatividad y operatividad de nuestra cultura, pero no permitamos que el trasfondo de ese derecho cultural reconocido en nuestro país, se quede una vez más en letra muerta.
Corresponde al estado materializar los parámetros de regulación del derecho a la cultura, establecer Leyes y Reglamentos para su mejor proveer, pero cada individuo de nuestra sociedad se encuentra obligado a respetar los lineamientos designados al área de cultura, asimismo, tiene total libertad para ejercer y disfrutar de ese derecho otorgado por nuestra carta magna, sin tapujos ni limitaciones arbitrarias.
La cultura es conjunto de símbolos, valores, actitudes, habilidades, conocimientos, significados, formas de comunicación y organización sociales y bienes materiales que hacen posible la vida de una sociedad determinada y le permiten transformarse y reproducirse como tal de una generación a las siguientes.
Sin duda, la memoria de la humanidad se encuentra en los archivos de nuestra mente y de la historia. El principio y origen de la sociedad, de la evolución, el auge y la decadencia de las civilizaciones, así como los antecedentes de acontecimientos, en fin, el paso del hombre a través del tiempo, son esquemas de la cultura colectiva. Y es la cultura, determinada constitucionalmente como parte de nuestro patrimonio nacional, por lo que merece ser protegida y regulada jurídicamente, pero de igual forma merece ser disfrutada.| 
La regulación de la cultura actualmente es sólo parcial, el patrimonio cultural se divide en tangible e intangible, como se desprende del artículo 73, fracción XXV, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. En dicho artículo se fijan las bases constitucionales sobre la regulación del patrimonio cultural tangible, dejando de lado al intangible, es decir, que sólo se ocupa de una parte del patrimonio cultural y que, además, tiene la condicionante de que debe ser de interés de la nación. Por ello, las entidades federativas protegen la otra parte del patrimonio cultural regional.
El estado de tabasco, conoce sobre la protección que la federación ejerce sobre el patrimonio cultural, situación que inquieta y motiva a estudiar comparativamente las leyes para la protección de este tipo de patrimonio y expresar semejanzas y diferencias que ayuden a su mejor entendimiento.

Es apremiante que se ejerzan los derechos culturales, pues ahora se garantiza el acceso y participación en la vida cultural de la comunidad, y se regula la estructura y funcionamiento de los órganos encargados de la preservación, difusión, promoción, fomento e investigación de la actividad cultural, ocupemos parte especial de nuestro tiempo, para materializar el ejercicio del derecho cultural, con perspectiva de cambio hacia la modernidad y la superación en conocimiento y nivel de vida. 
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